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INTERPRETACION GEODINAMICA DEL EVENTO COMPRESIVO
QUECHUA A 7 Ma EN LOS ANDES CENTRALES DE BOLIVIA
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El margen activo de los Andes Centrales se caracteriza por una subducción de la placa Nazca
por debajo de la placa Sudamericana desde por lo menos el Jurásico superior o el Cretácico inferior.
A partir de la anomalía 7 hasta la anomalía 3, entre Chile y Ecuador, existe un aumento de la tasa de
convergencia que corresponde al período tectónico compresivo Quechua (1) con el cambio de la
placa Farallon en placa Nazca y la abertura del Océano Pacífico Este.

Desde 10 Ma hasta el Presente, la dirección de convergencia quedó N78°E y actualmente la
tasa de convergencia es 7.8 cm/a (2). A partir de 10 Ma hubo una aceleración de la convergencia sin
cambio de dirección significativo. El buzamiento de la placa subductada al nivel de los Andes
Centrales (15°-1S0S) es de 30°. El evento tectónico a 7 Ma corresponde al inicio de una disminución
de velocidad que aparentemente no se traduce por una variación significativa de la tasa de
convergencia a lo largo de los Andes Centrales.

En lo que concierne las anomalías magnéticas, la corteza oceánica tiene una edad entre 36 y
44 Ma y no varía hasta el Presente; por lo tanto no es un criterio de cambio a 7 Ma.

La tectónica Quechua afecta la Cadena Andina desde el Oligoceno terminal hasta el Presente.
Este período se caracteriza por una intensa actividad magmática efusiva y intrusiva. Tectónicamente.
este período corresponde a la estructuración de los Andes tal como se presentan hoy en día, debido a
un largo período de deformación en compresión que afecta los Andes centrales en su totalidad.

Trabajos recientes concluyen a una sedimentación oligo-miocena en régimen tectónico en
compresión entre 27 y 19 Ma (3, 4) y entre 16 y 13 Ma (5). Sin embargo, la gran acumulación de
sedimentos oligo-miocenos en el Altiplano boliviano, estimada entre 6 y 15 km de espesor (6)
necesita una subsidencia importante y un régimen tectónico en extensión durante este período (6.
7,S).

Entre 10 y 5 Ma, se nota una aceleración del levantamiento de la Cordillera Oriental en
relación al Altiplano (5). Este período de deformaciones importantes corresponde al emplazamiento
de un magmatismo voluminoso y al aumento de la deformación en la zona subandina con grandes
estructuras de acortamiento. La dirección principal de acortamiento es E-W. En el norte de Bolivia y
sur del Perú esta direccción cambia a NE-SW. Este cambio se debe a un acomodamiento de la
trayectoria de 0'1 cerca de grandes estructuras tal como las deflexiones de Sta Cruz o Abancay (9.7)
y/o por rotaciones de bloques posteriormente a la tectónica Quechua a 7 Ma (10).

A los 7 Ma se nota en toda la Cordillera una discordancia angular (11, 7) que corresponde a
un evento tectónico breve, resultado de un aumento de la intensidad de la deformación. Este
período, entre 8 y 6 Ma, corresponde también a un período esencial en la estructuración de la
cadena, de la zona subandina y del frente amazónico de la Cordillera. En el mismo tiempo, un
importante magmatismo per-aluminoso, que corresponde a una fusión de corteza, se desarrolla en el
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borde NE del Altiplano yen la Cordillera Oriental (Mesetas de Morococala y de Los Frailes). Este
evento tectónico corresponde al paroxismo de un período tectónico compresivo cuyos efectos
abarcan toda la cadena: en Colombia, en Ecuador, en Perú, en Bolivia, en Argentina y en Chile.

El período tectónico Quechua corresponde a una aceleración de la convergencia entre la placa
Nazca y la placa sudamericana, después del cambio de dirección de convergencia a los 26 Ma
(anomalía 7). La convergencia se caracteriza por una tasa importante, superior a 8 cm/a hasta 11
cm/a a los 100S y una dirección casi perpendicular a la fosa Perú-Chile o sea N800E hasta la
anomalía 5 a 10.5 Ma y N78°E hasta el Presente (2). Para Sébrier y Soler (13), durante este
paroxismo tectónico (período Quechua) el desplazamiento de la placa sudamericanana hacia el oeste
(tasa de abertura rápida del Océano Atlántico ecuatorial) está compensado por el acortamiento de los
Andes. Para estos autores, "the retreat of the Nazca slab is weak or even blocked (i.e. the
westward migration of the trench) and the slab is broken". Durante el mismo tiempo, la llegada de la
Dorsal de Nazca en la fosa peruana no parece desarrollar deformaciones particulares en la cordillera.

A partir de 7 Ma, en los Andes Centrales de Bolivia, las tobas presentan anomalías
magmáticas: las variaciones de elementos tales Ta, Th, Hf YZr muestran una influencia de la cuña
mantélica, de la corteza oceánica y de la corteza continental.

Durante el Oligoceno, el buzamiento de la placa subductada es regular y sin ruptura. La
sedimentación importante en el Altiplano (esp. 10 km) se hace a lo largo de grandes fallas normales.

Hacia 10-8 Ma se produce una aceleración de la convergencia ligada a una posible ruptura del
" slab ". Se nota una compresión en toda la cadena andina.

Entre 7 y 3 Ma, las tobas del Altiplano y de la cuenca de La Paz corresponden a un
magmatismo diferente, lo que implica fuentes diferentes según la ubicación y el buzamiento de la
placa subductada.

Hacia 2.5 Ma, el fin del período compresivo Quechua afecta la cordillera de manera débil.

Las Tobas Los Frailes, de 7 a 4 Ma, corresponden a una fusión de la corteza sin
participación de la placa subductada. Esto podría ser la consecuencia de la ruptura de la corteza
subductada. La " subducción continental" del Escudo brasilero por debajo de los Andes centrales y
un recalentamiento de la corteza superior favorecería el comienzo del volcanismo ácido de Los
Frailes.
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